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I 

EL SENTIMIENTO RELI,GIOSO EN EL ARTE 
DE LA EDAJD MEDIA 

Señoras: 

<Señores: 

Según versión taquigráfica 
y traducción del francés. 

En la se11ie de .conferenCJia.s que con la presente inicio, me pro
pongo presentar algunos aspectos del 1a.11;e francés, en tres de sus 
fases más resaltante.¡> y tipica:s. Como no es posihle seguir este .arte 
en todas sus variadas formas y manif,estaciones, he elegido tres mo
mentos cal'la,ctierísticos, que corresponden a la costumbre de los his
toriadores del arte franc•és de diviidir el ciclo t'otal de su evolución 
en tres etapas parciales: el arte de la edad media, el clás,ico y el 
moderno. 

Es en estas tres fases que he fijado los tem.as de mis conven~a
ciones, para referirme en la pl'limera a la manifestación del senti
miento rebgioso en el 'arte de la edad media; en la segunda a la in
fluencia del espíritu parisiense en el arte clásico, y en la tercera a 
la exteriorización del sentimiento de la naturaleza en el :arte mo
derno. 

El arte humano es tan diverso en su producción como en sus 
frutos la naturale21a. EJ pensamiento del artista adquiere forma, se 
im¡prime o se •expresa en la piedra, la madera, el color, el sonido, 
etc., después de lo cual nuestro propio pensamiento lo concibe en 
la forma. fijada por el arúst:a creador. Así cmno se puede descubrir 
las pa.rticularidades del suelo en el sabor del fruto, se puede, tam
bién, estudiar la historia de un puehlo buscándola en los monu
mentot:<o de :,u arte. 

Haor arte, hay belleza, en todo :atquello que sa,le de las manos 
del hom1bre. Esas obras que dan a los sentimientos humanos la du
ra:ciún de Ja matieria impel'ecedera, mantienen ],a solidaridad entre 
las genera.ciones que pasan. Los descendientes encuentran el pen-
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samiento de los antepasados en las obfia,s que éstos han dejado. Es, 
·en tal sentido, que el alma de un país se lee en su arte como sobre 
la expresión de un rostro. y no es solo el pensamiento de un hom
br·e el que así se pone en contacto con el de ot:ro que le ha prece
dido: es más extensamente el pensamiento· de un tiempo, de una 
época, de' una generación que pueden. reencontm.rse y convivir en 
el mundo de Lh .belleza. 

Así, el arte de la edad media está visible ante nuestros ojos 
en Jos monumentos de sus c:a,t:edrales, de sus esculturas y de sus 
pintura:s. A tl'iaíVés ,de ellas podemos reconstruir ese pasado artís
üco, que es sin duda, uno de los más interesantes en la evoluc;i:qn 
de las formas del arte. 

El pensamiento que domina en la edad media eri toda la pro
dnc2ión del arte, es de índole esencialment:e rel]giosa. Todo se 
.subordina a la fe. La idea de la salvación eterna, de la vida ulte
rior, y 1& esperanza en esa vida y esa salvación imperan en el ca
rácter de todas las obr;¡_s r·ealizadas po·r los artistas de esta época . 

. En -cuanto 'a Ja.s ig~esi:as es de advertir, desde luego, que los 
primeros cristianos las ll'an const~ruido sobre el plano de los tem
plos anüguos, que satisfacían a las nece·sidades de su culto. Pero 
estas iglesias, teniian él. inconveniente de ser en gran pa.r:te de ma
teria lige11a, de poca dura-ción, fácilmente atacables por los agentes 
exteriores. Eran mrbiertas de madera y por ta:l caus1a sin defensa 
-contra-los incendios. 

Después, los crist1ianos que no se .conformaban con la idea de 
lo deleznruble de esvas corist.rucciones, tuvieron el anhelo de obrar 
para el futuro y tmsmitir como reli:quias para la pos·teridad, mo
numentos indestructibles; reemplazaron la madera en las bóvedas 
por la piedra. Es así como nace lo que llamamos el arte romano. 

Su camcterísbica •es la solidez. Las iglesias romanas construidas 
todas en piedra, no pueden ser desf.ruidas por el incendio. Está 
evidente en estas obms el propósito de const.ruírlas de modo q11e 
puedan sobrevivir a su tiempo. Las !iglesias que ·aÚn hoy se ohs.er
van ·en l:a campaña de Francia son casi todas de la époc•a romana. 
Pero el arte romano no ha sabido combinar la solidez eon la el·e
gancia: la bóveda se ,gostiene pesada y firme sobre los muros de 
a;poyo, y éstos muros, por tal razón, no pueden

1 
·elevarse, permane

ciendo con un carác1t:er c:lra:to y sjn e,leganCiia. 'rodo es sacrificado 
a J.a solidez. 

E:s por esto que bien puede decirse que se entabLa una vel'da
dera lucha entre el pens,amiento del a11quÜeeto y la materia que 
él traihaj,a. La priedm es pesada y él quiere darle formJas ligeras. 
¿Por qué? Porque hay en el pensami·ento de la eda.d media un 
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anhelo de elevarse rhaéa el {~ielo, una esperanza, una tendencia ·a 
dirigir a las alturas ·el espíritu, que toma forma en las construcc,io
nes y monumentos de 1a fe. 

El1o se pone especi&lmente en evidencia en el diseño de las 
iglesias góticas. Lia nave romana se indina como sobre el pié de la 
piedra que cubre; al contrario, en la iglesia gótic,a la piedm pa
rece elevar:se, pues, en ésta la .mirada ·PR conducida por la línea 
vertical hia,cia l<a cúspide de la bóveda. 

El arte gótico es cierta.ment,e una de las manif,estaóones ca
raeterisúicas 'del espíritu de una época. Representa una super<a
eión de las an:tig.uas forma,s, .adoptadas con anteriorid&d en el si
glo XII por ·el arte romano. Este no ha podido disimular en sus 
:igles:Í<as' el aspecto de pesadez que le da la piedra que conserva sus 
lineas ma1cizas y firmes. En las formas góticas, en cambio, est:a gl1a
vedad de la piedra se transforma en una tendencia a la línea 
a:erea, en un impulso de 'a6censión, como si se quisiese expresar 
en una imágen La. oración petrificada que S~' eleva al infinito. 

E.stas fortt'ías arquitectónicas se hicieron posibles desde el momen
to que la habilidad ele los 'artistas descuhl'lió una manera nue•~a. de 
eonst'ruír la,s bóvedas, .consi·stente en haeer reposar los pesados arcos 
sobre tra;bazones de pieclr<a que :v:enían a a.po.yarse sobre pilacres 
contrapuestos por arbotantes. La catedral gótica en lugar ele ser 
como la "basílica" l'O<mana, :un monumento plano, es una .~specie 
de esqueleto ·que constituye un verdadero mdrco para las vidrieras, 
pe11mitiendo la decoración suntuosa, l<as pinturas de los vit:rales, 
las eseulturas de los cwpiteles y de los :pórticos, las vueltas y ga
lerías de ]as fa'C!hadas, que comjpletan la fisonomí'a de estas ·cate
drales. 

No es acertado juZ!gar los <a:rbotantes eomo un defecto, pues, 
es ciertamente un complemento que armoniz.a perfectament·e con el 
conjunto de la obra. La cat:eclral gótiic·a es el monumento más ca
racteóstJico de la fe erisüana. 

L~as iglesias góticas sugieren también muy claramente, con el 
conjunto de sus líneas esbelt~as y los arbotantes que ligan las di
ferentles p:a1rtes de la estruetu:va, como así también con el aspecto 
de ~la:s eonst11ucciones di·seminadas en torno del monumento, la ima
g'en de una madre que ampara a sus !hijos. 

P·ero no es tan soJo en la a11qu~tectu:m, sino también, sobre 
todo, en la escultura y la pintura, que quisiera hacer notar que 1a 
fe, el sent<imiento religioso, está ·exteriorizado con claridad y con
cebido con precisión por el escultor y el pintor, a pa.rtir de fines del 
,siglo XII. Hasta ·entonces puede deciÍrse que la escultura estaba 
muerta. El siglo XIII - el siglo ele San Luis - no ha, sido sola-
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mente el siglo de las catedrales. En él también se ha visto renacer 
l~a estatuaria. La escultumL había desaparecido contemporáneamen
te con ~1 paganismo. La religión antigua y lJas estatuas haibian es
tado demasiado ·estreehamente vinculadas para que pudiesen tener 
cahida en el art~e del cristianismo las :figura.s de los dioses del 
OEmpo. 

La aparición de la escultum!J en Francia 1indica claramente que 
tsta fué aihora u;na invene:ión genuinamente francesa. El arte de la 
:'eligión nueva se establece sobre la ruina de la estatuaria antigu!a. 
Ji]s preciso recalcar que la estatual'lia anrtíg:u:a fué 1Jn arte •esendal
n1;ente ido1lát·rico, pues, una estatua em·, ante todo, un dios paga
no. Por eso se explica la dest:mcción de t:antas estatuas de la anti
güedad. Estatuas que no eran destru}das, er1a1n enterradas para 
que quedaran ocultas a 1a contemplación. Ello continuó hasta· la 
épuca del R,enaci:miento. Tal es la razón por qué el arte cristiano 
t'!.e l:a ·edad media ha ignomdo la escultura: durante largo tiempo 

"' no s-e conocieron las figu11as de Jesús, de la Virgen y de los santos, 
objetos del ·culto. En cambio se pmdica .muCiho la pintura porque 
el ícono, que es un cuadro, reemplazó :a;l }do1o, que es una estatua. 
Así lae figuras de Cristo y de los sant~os han sido figuras pintadas 
i!urante los primeros siglos, antes de ser figums esc)llpidas. No 
siendo el cuadro un cuerpo real, como una estatua, aquél no es 
más que una l'epresentaéón y no puede pasar, como la figura es-' 
culpida, por una NaEdad. 

Las primeras pintura·s de Jesús nos le presentan con cara más 
bien s1iniestra, de expr·esión ás·pera, sin el ail'e de beHeza serena y 

de ternura evangJélica que le dió el art!e posterim· como rasgo ge
nérico de su faz. Sucedió otro tanto con la Virgen, que a.l prind
pío no se presentaba sino con el niño Jesús. Rec1ién el Rena·cimien
to ·infundió un sop1o de 'vida y de belleza al rostro de la Virgen, 
saliendo de la e}qpresión convenciona•l y rígida que le diera el arte 
antiguo. 

Pero la transformación del sentimient\o no solo es visible en 
el arte de la pintura. El Renacimi,mto de la escultura, que se 00-

loca en la mitaJd del siglo XII, ha tenido urua, ,influencia considera
ble en la evolución del .sentimiento religioso, no &iéndome posible 
estudiarla aquí en toda su ·extensión. 

Con la desapal'ición paulatina de la malquerencia a las esta
tuas, los teólogos aceptan poco a poco la:s imágenes esculpidas y 
los artistas toman mmedilatamente la p1edra para labrarla y darle 
la forma eoncol'd:ant:e con el sentimiento que se inspira en la fe. 
Poco a poco el pensamiento de cada tiempo se ha infundido en la 
materi,&. Las primeras imágenes todavía están desprovistas de tn-
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da expreswn de vida y sentimiento: son fo1,mas rígidas e inanima
das. El Cristo que en las imágenes bizantinas suele a.parecer tos
co, implacable y taciturno, pierde gradualmente ese gesto áspero 
y adquiere con el desarrollo del arte gótico esa fisonomía a.p:aci<bLe 
que concuerda con su carácter de suprema bondad. Es a este res
peoto interesante mencionar como .ejemplo típico el llamado "Beau 
Dieu d'Almiens", de la catedral del mismo nombr.e, cuya faz es la 
de un Dios c}emente, sin pasiones; .en una palabra: la faz de un 
verdadero juez. 

En las imágenes rígidas :apareee al p1-incipio un movimiento 
en 1'1 boca, que se anima con la sonrisa y que nos advierte que un 
alma se infunde en la piedra y adquiere su e.JGpresión. Es de hacer 
resaltar que la vida y el mo:vimiento de que el artista anima a sus 
imágenes es principa.limente el del semblante, a diferencia de lo 
que ocurre en la estatuaria antigua, cuya animaóón resulta dei 
conjunto, espeeia1mente del cuerpo, puciiendo elasificarse, por esta 
circunstancita, de una verdadera escultura "muscular" a la d~ 
Grecia o Roma, mientras que en el arte gótico, el cuerpo es secun
dario, estando reflej:ada toda la vida de sus estatuas en el rostro. 

Se podría casi decir que hay dos cristianismos: el cristianis
mo anterior a la eseultura y d posterior a ell.a. 

El Cristo primitivo que se ve en las basrlicas de Roma es de 
una fisonomía escuálida, de vista posante, que mira con una tris
teza infinita y tiene gesto de amenaza. Con el desarrollo del ,arte 
su fisonomía adquirió una notable expresión de dulzura, introdu
ciendo en su semblante él elemento seductor de la tJondad, que em-
belleció y dió su particular enc.anto a la nueva religión. Bien puede 
decirse que bajo este aspecto las religiones que admiten imágenes 
cuentan con un factor poderoso de atracciGn, pues las que car~ce~ 
de ellas son tristes y áridas, difícües de Hegar con facilidad al 
sentimiento de las grandes masas. 

La figura de la Virgen ha sido igualmente transformada por 
la escultura. Su imagen en la edad media es wquella de las figuras 
bizantinas, meta;morfosea,da por la vida interior con que el artista 
ha sabido animar la forma mat.erial. Su primera figura, ig'ualmente 
de una infinita tristeza, adquiere otra expresión más humana e im
pr,esionante : ya no tiene en sus brazos o rodillas CJl pequeño juez, 
ni es puesta como un complem'ento de ese niño-juez y Dios. Amb~~ 
son figuras más familiareR, que despier·tan sentimientos comprensi
bles para lo,; devotos. ;:.)e puede ver ya en ellos a la madre y al hi
jo que se corresponden con inebble 'ternura, expresada en la son
risa maternal y en el amor filial que dan una viva animación a las 
:figuras. 

11 
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Por otra parte las primeras madonas,, las primeras vírgenes 
son de un carácter aristocrático; son verdaderas imág,enes de rei
nas que llevan diademas sobre su¡¡ cwbezas y que tienden a tener 
los rasgos ,de distinción corrientes ,en la sociedad de la época. An
te ciertos ejemplares, bien puede afirmarse ,que el artista ha dado 
eX!presión fiel a l<ws costumbres de su tiempo. Así hay innumerables 
vírgenes de la edad media que han podido ser llamadas con pro
piedad lorenesas, de la Picardía, ,etc., ,s,eg·ún la región y sus cos
tumbres. 

E,n las figuras de los santos la influencia ha sido aún más 
considerable. Son realment<e los ,artistas quienes han hech? cono
cer las imágenes de los profetas, apóstoles y santos. Sino fuera 
por ello no se hubienan conocido sus rasgos característicos, fijados 
y 'Vulgarizados en la piedra por los ~escultores. L~os santos Pedro, 
P,ab1o y Santiago; las figuras de Moisés, David, ,etc., tienen su co
nocida fis.onomia, por 1a obra purameme creadora de los. artistas 
que les dieron forma; son figuras de c1er:tos rasgos comunes, harba
das, venerables, :sin otros distintivos que algunos rasg'OS o atri
butos particulares, como ser las llaves del pwraíso, báculos, o los 
instrumentos de sus suplicios, que g,eneralmente aparecen en sus 
manos, para camcterizar el martirio que los aquejó a ,casi todos. 

Es curioso constatar que los artistas no han estado confor1pes 
en p:¡;ecisar por el arte los detalles que hubieran necesitado por la 
escritura o la ~tradición, para hacer inconfundible y precisa la 'ín
dole del suplicio de cada uno. 

'1) De a~quí 11esu~t'a que en c,ada caso se ha dado diferente inter-
pretación a los caracteres del martirio, llegando a crearRe por la 
tradición verdaderas contradicciones a este respecto. 

Se pueden citar ,ejemplos so:t~prendentes que confirman esta 
aserción. 

E~iste ~en París, un San Nicolás, por otra parte muy popular 
en toda Europa, acerca del cmal pueden referirse cuatro o más le
yenda:s diferentes respecto de los atributos con ·que le han represen
t,ado los ,artistas. La devoción a este santo se ·extendió de Italia, 
donde ha nacido, por toda Francia. Está generaum:ente represen
tado con ~el simbolismo de tres ca:bez8Js de jóvenes que él habia sal
vado de la miseria. La devoción y l'a imagina:ción popular han dado 
diversas interpretaciones a este símbolo que hace aparecer al san
to como patrono de náufragos salvados de la tempestad, o de pri
sioneros libertados, o aún de niños o ,escolares, debido a que su
girió todas estas interpretaciones la transformación del atribl).to 
de las t<res primeras ca'bezas representadas juñto a la imagen del 
:santo 

'~ ,l 
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Así pasa con la figura de Saint Penis, que se representa de
<e.apitado y con la cabeza entDe las manos. La imaginación popular 
ha lleg,ardo hasta el extremo de atribuir a la i:magen el significado 
de que el santo hubiese aparecido transportando su propia cabe
za después del martirio. El significado real es simplemente deriva
.do del hecho de que Saint Denis murió decapitado. 

Ha;y otro mártir: San Erasmo, P'atrono de los marinos, el cual 
llew1 por atributo un cabrestante. Los que 110 conocían las cosas del 
mar han visto este instrumento y lo han tomado por un suplicio y 

de aquí ha nacido }a leyenda del martirio de San Erasmo. Y así po
drían nmltiplic~rse las citas rpara demos.tmr que alrededor de los 
santos hay una cantidad de circunstancias que prueban que los 
artistas, voluntaria o involuntariamente, han ·contribuÍílo a enri
queeer la leyenda. 

La influencia de estas ·estatuas y de estds imágenes se reco
noce todavía en las locuciones que han creado y dejado en la len
gua popular. Hay •en el lenguaje francés una serie de expresio
nes qure bien lo confirman. Es corriente la frase: "llorar como 
una l\1.ag1daJ.ena' ', a causa- de que en los templos de Francia se re
presenta siempre a la Magdalena en actitud de llorar, ya sea que 
esté al pié de la cruz o en la tumba de Cristo. De dos personas 
que ::,on inserpar.abl.es se dice: ''inseparables como San Roque y su 
perro''. Es sabido que este santo es invariablemente repres·entado 
junto con su perro; habiéndose deriwtdo también de esta circuns
tancirc la expresión que sustantiva a un pequeño can con el diminu
tivo: "le petit Saint Roqué". San Antonio tenía también un com
pañero inseparable, un cerdo, y •en el lenguaje vul~ar francés se 
dice: ''amigos como San Antonio y su cerdo''. Así mismo, tene
mos a San Jorge montado a caballo, que ha dado origen a la locu
ción : "es un buen caballero como San Jorge". Y así de otros m u
ilhos casos que sería largo enumerar. 

La pintura nos dará ejemplos de la misma naturaleza que nos 
probarán cómo el pensamiento cristiano se ha mezclado al trabajo 
-de los artistas. Por todas partes en los museos podemos constatar 
€1 sentimiento que ha guiado ia los autores de los cuadr;os, para fijar 
un perfil o dar a las figuras la expresión que las caracteriza. Al 
fijar -la aten:d@ _ sobre un lienzo que representa a S@ll Sebastián, 
o a San Roque~ viene 'iihuediatamente a la memoria, vinculándola 
a la Pxpre~ión c1P la figun, la inYocación generaJiz,ad.a, que atribuye 
-a esos santos su virtud de alejar las pestes que azotan a la especie 
humana: se dice, "San Roque o San Sebastián líbmnos de la pes
te". Un cuadro de esta época es, ant·e todo, una plegaria a la cual 
se ha dado forma en la tela. Si se quiere la c1ave que revela el es-

Facultad de filosofía y Hmnanidad¡:;s · U.N.C 
Biblioteca "Eima 1<. de Estrabou" 

S-ec. Estudios Americanistas"Mons. P. CABRERA" 
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píritu de esta pintura bastará considerar que la de este tiempo no es: 
propia,men!te una obra de arte, sino una o.raéón fijada en el lienzo. 

Un cuaJdro ·e~a hecho siempre para recordar un ex-voto, una 
oración, un faJvor recibido de la divinidad y el artista tnvducía 
en primer lugar el agradeeimiento y d fervor que despertaba en 
el devoto. Cada santo tenía, desde este puDJto de vista, un rol pre
ciso en ]:¡, fe y en el arte. Para compr;ender ·a la vista de un cuadrO: 
lo que ha pedido el creyente y lo que ha querido ·expresar el pin
tor, no hay más que fijar la minda en el d:evoto, el donante, quo> 
sietmpre figura en el lienzo y juega un pa.pel determinado en la es
cena r·epresentad•a en el cuadro. Obserwmdo un cuadro de Santa 
Cahlina o San ·Cristóbal, que eran Santos protectores de los que
podían morir en pecado mortal, o en uno de la Virgen o del niñü 
Jesús, se ve en cada caso al devoto presente en una figura arrodi
lla·CLa con las manos juntas, en actitud dre suprema devoción. Es tan:' 
generaEzada esta presencia, que cuando por ·excepción f,aJ:ta esta 
figura .en el cuadro, una inscripción lo recuerda invariablemente. 
El lienzo representado por tal arte no puede tener otro carácter
y finalida:d primordial que el de fijar un a,c>to de esperanza y de fe. 

Pero ·es innegable, repho, que las imáger,es y los lienzos han 
colaborado en primer término a ganar adeptos para una religión a 
la cua:l los ,artistas han impr-eso por medio de sus obras el carácter 
de uiLa profunda bond&d. Y recue:I'do, también, que las religione:i 
sin imágenes, o las que no las aceptan, están desrpil'ovistas de un' 
elemento primordial de atracción para el sentimiento porpul·ar. Nüo 
pueden librarse del cailificativo de religÍones tristes o crue1es. 

La fe siente incuestionablemente la necesi,CLad de dar formas 
y simbo~os al culto. E1l protestantismo y ·caJ.vinismo, que deBpoja
ron en la época d~l Renacimiento de toda ima!g'en a la religión, ex
cluyendo al miEimo Moisé.s de una representación por medio de lar 
escultura o la pintura, a título de que los artistas no lo aceptaban, 
han te:p.ido posteriormente que corregir el rigor inicial de la ex-· 
c1usión de toda imagen en sus cultos. 

Así, es bien noborio el hecho de que el mismo Galvino tiene mr 
gran monumento en Ginebr-a, y el famoso Moisés de Miguel An
gel, probará a~ahad1amente que uno de los .nás grandes artistas de
la épo0a tollll'ó posición decidida ·en contra de la supuesta .ani:rp.ad
versión ,del arte por lla figur.a que se decía desdeñada por los artistas

7 

Los grabados que se publican .adjuntos y que eorresponden· 
a la serie de proyee~iones luminosas con 'que el couferencist~ ilus
tró la prec•edente diseJrÚwión, destacan· gráficamente los conceptosr 
más resaltantes del tenia tratado. · 
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Chartres: fachada de la 
catedral 

-:- 53 -

Chartres: La roseta tomada 
desde el coro 

L,a fachada de la catedral de Ghartres, coronada por do~ fle
-ehas desiguales, se el~va 1en líneas esbeltas hacia el <lielo. E·n su in
terior se ve el mismo carácter ascencional, siendo especialmente no 
ta:bles los vitraux maraviHosamente. ejecutl:vdos, con que los artist1" 
han reemplazado en su l·ugar a la piedra. Por los g.rabados que re 
producen el poi'bal principal y illgunas estart:uas del mismo, puede 
verse la riqueza de las obras de arte que contiene. 

Portal principal de la catedral 
de Chartres 

Estatuas del portal de la 
catedral de Chartres 
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Reims: fachada de la catedral Reims: Nave y coro de la catedral 

La catedmJ de Reims es particularmente rica y suntuosa en 
lo que respecta .a construcción y decor<IJdo. Era la catedral de la. 

1 

mom.rquía, pu'els, en élla se ;coronaban los reyes da, Francia. Su 
fté1;Ghada, toda die piedra, rec·uerda en sus características la es
be1tez del estilo gótico. La nave es P'l'ofumla y mag~s

tuosa. Los tipos de esta,tuas reproducidos, que pertenecen a su por
tal, r.evelan la evo1ución avanz-ada del .arte escultórico religiosO> 
de la époe,a. 

Catedral de Reims: estatuas del' 
portal.- Anunciación 

Catedral de Reims: estatuAs del 
portal. -La presentación 
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Amiens: fachada de la catedral Amiens: nave de la catedral 
tomada desde la entrada 

La catedral de Amiens, que es ·de1 las más hermosas de Fmn
cia no tiene la belleza de la de Chartres, pero sus líneas, un tanto pe
sa>d,as, no desentonan en el conjunto de1 la conc'EYpción artística ge
neral. rSu inrtel'ior es de una belleza incolm!parable. Se observa 'CÓ
mo sus pilares parecen aLargarse perpendicularme'nte hacia al'l'i
ba, en aseensión interminah1e. Los grabados que reproducen el 
"Beau Dieu d' Amiens" y su cabeza ampLificada, demu'esrtran ·cÓ
mo Ell arte escultórico ha sah1do dar a su actitud reposada y a su 
faz sin pasiones, la eXIpresión serena del Dios erigido en supremo 
jue;>:. 

«Le Beau Dieu d' Amiens» Cabeza amplificada del 
•Beau Dieu• 
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II 

:IDL INGIENIO P ARISIEN EN EL ARTE GLASICO 

Señoras: 

.Señores: 

El arte clásico comienza con el Renacimiento. Es tan net<:~ 

la diferencia entre estas dos etapas de la evolución artística, que 
cabe señalarla por ea.ra.cberísticas inconfundibles. Hemos visto en el 
curso de ;La connerencia precedente que la inspiración de los artis
tas en la eda,d media era de índole esencialmente religios·a, vale de
cir cristüma; mientras que en la época clásica se inicia un movi
miento .de retorno hacia la antigüeidad; de tal an:odo que al princi
pio los artistas incluyeron dementos de belleza tomados del paga
nismo, para dividir después resueltamente sus predilecciones entre 
el culto de la fe cristiana y el de los antiguos ritos estéticos del 
mundo greco-r01mano. 

Fué .tan honda esta devoción por el paganismo, que ella ha 
ee~hado raíces todwvía persistentes hoy .en día en el "substratum" 
Jel espíritu artístico de las generaciones actuales. Es, en verdad, 
tan profunda e irresistible ·la atracción de ·las fuentes paganas, que 
1os artistas modernos pare·cen sentir la necesidad de beber sus 
linfas c1ara:s y nutrir constantemente ¡;u inspiración en ellas. Di
rías;e 'que es n~cesario que ,el mundo contemporáneo los Uanié a su 
seno, los obligue a interesarse por las realidades que los rode~n,' pa
ra despertarlos del sueño de anfigü'edad ~n que muchos se '.arru-
11an, llevados por la imaginaeión. Es de adverbir que ni los· mis: 
mos retratistas dejaron de s·er .pintorr·e~ d~ inspirac.iótn p<rganá, 
que llevaron a las obras de su tiémp'o la influP.nc•ia de sus peregri
naciones artísticas por el mundo de la 'antigü-edacl 

Cun~recdllÜo d tema ele esta com er~arión ;:¡1 nrtf' clr 111 Fran·' 
óa de este tiempo, - y en un orden general la observación val
drá para todos los tiempcs - es na,tural que fuera la sociedad de 
Paú> la más fuertemente impresionada por los arquitectos, los es
cultores y los pintores. París' es, desde hace mucho tiempo, la eac 
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pitJaJ artística, la Ville Lumiere, que Ueva bien su denominación 
de re;,mmir en su seno todas las manifestaciones de vitalidad que 
alimenta la savi~a de un pueblo hondamente dotado para insp,irar
s~ en el culto de la belleza. 

La Francia góüca ha creado la¡;; ciudades y comunas agrupa
das alrededor de las catedrales. La Francia feudal se instalaba en 
los castillos; pero este régimen soJ.o pudo mantenerse hasta que 
al rey le fué pos:ible destruírlos con su artillería. Más, antes de 
morir la fortaleza feudal se convirtió en el sonriente castillo del 
Renacimiento. Durante un tiempo la rrnonarquía misma, que es:ta
ba en camino de reaEzar la unidad francesv, gustó de permanecer 
en Pstas brillantes moradas; pero l:a burguesía y la política obli
gaban a:l rey a habitar en París, y a partir desde Ehrique IV, es
ta ciudad - capital del reino desde la celad media - va a,bsor
bienclo y concentrando en su recinto todas lc..s fuerzas de la monar
quía. Desde el siglo XVII, el arte francés puede llamarse con toda 
propiedad el arte parisién. Todos los m-tistas de Francia afluye
ron a su capital. 

Pero al rey mismo le arredró la idea de habitar en Pa,rís, del 
cual temía no ser siempre el dueño, y fué entonces que r~uis XIV 
creó cerca de la gran ciudad una capital artificial: Versalles. 

VersaHes es, en Ul} sentido ·estricto, nad?. más que la habita
ción de la monarquía. Pero la actividacl artística de la Francía 
entera se empleó allí y esta sumisión de los artisbas a una clomina
eión única estaba de acuerdo a la vez con la política real y con el 
pensamiento clásico. 

La procura de la unidad i:rp.pera en la polít:ica de Luis XIV, 
al igual que el pensamiento de Descartes. E~sta unida'd fué reali
:oada según el gusto francés; lo que explica uná de las razones de 
su prestigio y de su poder de irradiación. 

Sin emhavgo, junto a Versallt)s, París continúa viviendo. El 
arte francés se mezcla entonces más íntimamente con la sociedad. 
Ya no es solo religioso, aristocrático, monárquico. Es también bur
gués y mundano~ 

Los ,artistas de este tiempo han dado al mundo parisiense las 
imágenes espiritua,les y galantes en que los hombres y mujeres en
contraban reflejadas sus preocupaciones dominantes: la espiritua
lidarl 5" el a:mor. Desde este tiempo la socieá:ad cultivada, la de la 
intelig·encia y la del dinero. - el "Tout~París" corrientr en la" 
expresiones - ha animado el trabajo de los artistas. 

Admuás el pintor y el escultor viví,an en estreciha relación co'h ' 
}a sociedad dentro de· sus taJ:leres y academias, hastándoles con
Vlvu· con el gus.to generaL educado y selecto, de sus contemporá· 
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neos para gozar de su eficaz protección. En el siglo XVII han e~;, 

tado const-antemente en contado con el mundo, no solo con el de 
los compna;dores de obras artísticas, sino con el de los aficionados 
y críücos del arte, siendo objeto de sus discusiones y pre:l'erencias. 
Se celebraba cada año 1ma gran exposición d~· pintu;ra y e:'lcnltu
ra, en la cuaJ. los viejos y los nuelv'Os artistas eran debidamente 
pondemdos o ·consagrados por la admira;ción. o 1a crítica. Los ar
tistas eran 1a·sÍ tenidos en gran estiniT, y tenían su público, dedi
cándose con inteligenciéj, a satisfacer los gustos del Paris cultivado 
y refina:do en las emociones qu·e despierta l•a bellez1a. 

Por otra part.e, los artistas se me~claban a. la vida del gran 
mundo, dentro del cual gozaban de prestig"ios excepcionales. En los 
saJones se encontraban con los homhr•es de letras, los sa;bios, los 
financistas y la sociedad .de la aHa vida mundana. IJos salone.s 
más ilustres fueron los de madame Du Deffand. En la casa de ma
drume Geoffrin, la concurrencia de artistas .era tan numerosa, y las 
reuniones tan animadas y tan brillantes, que tuvo que disponerse 
a celebr-arlas en días determinados, a objeto de darles un carácter 
destacado y permitir el encuentro de los principales artista.s en 
días preestablecidos. Bien se comprende que estos escultores y pin
tores, que tan ínbimamente se vinculaban a la éli.te social de •su 
tiempo, trataran de satisi1aeer cumplidamente sus gustos e inclina
ciones en llllateria de arte. 

Los artistas eran personajes destacados de esta sociedad. Y ' 
asi :.::e v~ cómo en un museo de la eategoría del bmo.so del Louvre 
exist~ una galerí1a de retratos representando a !los principales ar
tistas desde Luis XIV hasta lJUis XV. Sus fisonomías y actitudes 
nos demuestran que los pintores que :vivían al lado del gran rey 
eran maestros de aspeeto majestuoso, de continente reposado, que 
rev·ela1ba .su impo.rtancia un tanto solemne en la vida. social de su 
tiempo; :mientras que los cle·l tiempo de Luis XV indican por su 
semblante animado de v·ivacidad y de ras¡Sos espirituales, y en la 
manera menos tiesa y ceremoniosa de su a:ctitud, que una genera
ción nueva de artistas acababa de nacer y .adoptaba las costumbres 
de los días en que vivían. 

La ·arquitectura, que es siempre un arte adaptado a las neee
sidac1e.s de una époc•a, cambia co:mpletamenté entre V ersalles y el 
pHqueño Trianón. La majestad fría y aparatosa de la é.poca, ante
rior. sr tram;:forma en hol::<ura y comodidad desprovi<Sbas de toda 
rigidez. Los depa·rtamentos son arregla,dos üe un modo confortabte 

, y· la distribución de las habitaciones y cámaras, las aberturas y las 
decoraciones, testifican que el diseño de las mismas procuraba rit-· 
marse ·a J.a.s costumbres más agradables de la nueva época, que pro-
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curó ha1cer más pla:centera la .vida y quitarle en lo posible las preo
cupaciones que la molestan. 

El moblaj-e, que l'eveila con precisión la manera de sentir de 
una sociedad, muestra ola misma transformaeión, y basta colocar
nos en un sillón de estilo Luis XIV y Luis XV, reconstruye·ndo una 
escena de 111 vida social de uno y otro tiempo, para constatar tan 
marcada tráne.formación en el espíritu de las costumbres. Los mue· 
b1es de es-tilo Luis XIV recuerdan l1a nobleza un tanto ceremoniosa 
y acompasada de la maj•estívd re.ai; mientras que la butaca V oitai." 
re da a .entender que esta snciedad, al reunirse en los. salones, lo 
hacía para ,ailigerar lws serias 'preocupaciones de la vida con la con
versación amena y espiritual. 8e ve que es el t1iempo en que la~ 
cuestiones más gra.ve.s han pasado entre tscenas sociales encanta
doras y entre conve·rs<rciones amables con las hermosas muj•eres ., 
de la vida mundana. 

Cuando se ·contemplan estos muebles elegantes, s.e evoca la 
conlversación espiritual de la época, de que ·eHos dan testimonio, 
y se ae1erta seguramente en la aprec1ación cuan<io s'e piensa que 
si las ideas más graves no han estaiLo .ausentes de los espíritus 
la p:veocupa.ción dominante era el :'lentimiento del amor. 

La vid 1' fácil y holgad.!'" de los tiempos de Luis XV daba a 
las maneras cierta voluptuosa frivolidad y fineza. En todo se exte
l'ioriza esta modailidad. ¡ Qué diferencia entre un sillón de esa épo.
ca, hecho para la conversación a~ahle, y los actuales, que más 
propia1mente invitan a dormir! La mujer anim1. con los ma:yores 
refinamientos de su cultura y distinc,ión la vida de los salones. Y 
con ella el amor ocupa su primer puesto. Todo el mundo Le rinde 
cuHo y :'le la adora eomo .,a un3. divinidad únic·a. La decadeneia del 
sentimiento religioso ha.Jbía producido la creac•iór. de una nueva mi
tología, que aunqtte inspirada •en conc·epciones estéticas, no :dejaba 
de ref,1ejarse en lta V1ida sociaol. Mientras 'los poetas cal-catban sus 
obras en los moldes antiguos, los pintores se se:rlvían de los símbolos 
mitológicos 'para su expresión. 

Pero ¡,qué •es la vida social~ ¡, Será solo la :'e unión de hombres 
y mujeres que S'e dan cita en un salón para eonversar de artes, 
eiencia,s, filosofía o sutiles cuestiones matemáticas ~ 

Hay en eUa una variedad de pr,eocwpa•ciones que no se pro
fundizan, pero que dan su modalidacd propia a la vida colectiva 
de cada ti·empo. La corte ·de lo;;; reyes es.taba en Versalles, ,pero 
P•arís no eSitá tan lejos de allí eomo par·a no sentir su influencia 
profunda. La agitación ambiente se infiltraba en e.J. salón y hacía 
de sus exterioriza!Ciones una contínua f,iest•a de buen tono y de es
piritualidad. 
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Uno de los grandes pintores de •esta épo0a, de la .escuela fran
<M:sa, Antoine W atteau, ha sido el intérprete más genuino de esta 
modalidad. social. Contemplando sus cu'a:dros sobre asÚntos del me
dio ambiente, que sus contemporáneos han denominado Fetes Ga
lantes, se. evoca en su más exacta expresión el espíritu de la so
ciedad en que vivió. W atteau ha puesto en escena delic(osos perso~ 
najes. El mundo elegante que frecuentaba el teatro, el bello jardín 
del Luxemburgo y los Campos E·líseos, le proporcionaban las figu
ras adecUJad'as para sus lienzos admirables. Presen:ta a los hO!m
bres en actitudes devotas, rindiendo culto a la mujer, en los sende
ros de una floresta, en un paseo, conversando galanteme_p.te, o bien 
arrodillados y en postura rendida ·ante el objeto de su cultü. L1as 
muj·eres, vestida§ de lij-ero s.:;,tín, de acuerdo con la costumbre de' la 
época, son presentadas como a:paricione,s vaporosas y delicradla~, 

con sus cabezas peinadas en forma arrelí~nada hacia a.rriba para 
dejar ver la diminuta señal de la nuca qu2 encantaba al gusto de 
la época; cabezas pequeñas que producen l11, impresión d·e no tener 
preJcupaciones graves, de p¡asar con el espíritu de una amena su
perficialidad por el escenario del mundo. 

Hay cuadros característicos de una poesí& tierna y de refi
nado buen gus·to. Las parejas van con paso rítmico y lento, en ac
titudes de minué, hacia el bajel que -bogará sobre las ondas tran
quila:s y azules para conducirlas ra la isla encantadora del amor. 
El cuadro es maravilloso y se admira no solo :por la concep0ión 
y ejecución artística, sino también porque s:mboliza toda la poe
sía de una época. Si se quiere saber lo que drice el gentil caballero 
y lo que re&ponde la graciosa dama que le racompaña sería nece
sario leer las comedias de MarivalL'C. 

En el siglo XVIII la pintura caí'act-erística reproducía el mo
tivo de la Venus mitológ-ica y su cortejo de amor. Boucher y todos 
sus discípulos han multiplicado e;;¡tas imágenes de la diosa, que 
aparecen ~en innumerables cuadros de est:e tiempo. 

Siendo la preocupáción dominante de esta época e~ amor, es 
comprensible que todas las manifestaciones del es-píritu se reve
len influenciadas por 'tal S'e1ntimient-o. Aún en los :libros científicos 
aparece la fig-ur.a del amor, poniendo lo·s instrumerutos de la cien
cia en manos de los s<Vbios. Y.a es una, figura de él que se presen
ta en la luneta astronóm~c'a manejando el compás; ya es en la mis
ma Rnrirloperlia r,,. lihro admirahlc CIHC eonticne d rc,umen d,• 
los conocimientos científicos de una época, en cuyas páginas se os
tentan las figuras de hermosas mujeres y escenas de amor en los 
laborato1'ios de Íos sabios. 

Para tener una exacta representación de la sociedad parisie:r1se 
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de esta época, es nec•esario estudiarla en las diversas capas en que 
puede considerárse1a dividida: la corte, ld ·aristoeracia de la ciu
dad, y la grande y p~queña burguesía. Cada una de ellas tuvo su 
pintor y es posible estudi'arla a través de tsUS cuadros. Así para 
representarse l•a corte de Luis XV es un buen procedimiento exa
minar la opra pictórica de ~.attier, que f·ué 'f'l retratista por exce
lencia de los personajes de la aHa arist;:x~racia monárquica. Nattier 
ha creado el estilo de las hermosas mujeres de este tiempo. Es de 
ad "Yertir que un "esülo" en este sent•ido es ·ti en definible, pll'% en 
la mujer él aparece perfectamente delineado, por lo que tiene su 
modalidad de saber caracterizarse en un üpo inconfundible dentro 
de las cos:tll'mhres del medio y del tiempo en que vive. Por eUo 
tom:1ré con más abundancia cuadros de mujeres para tDaS!mitir 
una impresión c&bal de la sociabilidad de una época. 

Nattier ha quedado en la historia como el retratista de la no
bleza del ti-empo de Luis XV. Nos presenta en todo su estilo la be
lleza femenina que alternaba en la corte de aquel rey. Todos sus 
retratos s•e ajustan a una e.specie de tipo colliÚn, que. les da un pa
reci;io genérico y prueban que el artista no se ha detenido may>Or
mente en la investigación de la individualidad de sus personaje~. 
Ha carac·teDizado - ban:alizando un poco las figuras - la belleza 
de mod:a en es·e tiempo. Aquellas se parecen mucho las unas a las 
otras: c:mando se observa, por ·ejemplo, alguno de los nuanerosos 
lienzos en que aparecen las hijas de Luis XV, se hace difícil dis• • • 
tinguidas entre sí. 

Este es•tilo de Natt:ier, de las damas db la época d>e1 Luis XV, 
nos muestra generalmente rostros redondeados y aplanados de eo
lor anima:do, de ojos vi,,os; y si a,lgunas veces las fisunomías tie
nen una e:x:presión un tanto indecisa, las actitudes de conjunto y la 
indumentaria son si·empre de una perrf•ecta dis+inc,ión. 

Otro artista que nos ru~ dejado de este tiempo las imágenes 
más vivas, es Latour, retratista del mundo intelectual y aris,toc·rá, 
tico de los s<clones parisienses. Era un pasteEsta admirab~e. E~ 

pastel es un prooedimiento ligero, que permite al pintor fijar de 
una manera rápida las fisonomías, sorprendrrendo los momentos que 
el artista elije para dar mayor carácter a su expresión. Los paste,
les de Latour presentan siempre fisonomías despojadas de rasgO?! 
accesorios o secun(J:arios, para concentrar toda la atención en 
darles la intel•igente expresión de los ojos y de la boca. Se diría 
que los ho!mbres y las muJeres que han posado delante de Latour, 
han sido pintados en el instante más ammado de una conversa
ción. Parece que la miraba habla y .que los klibios sonríen o se con
traen para responder. En el museo donde se han coleccionado laS 
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obras de Latour, se tíene la impresión de estar en medio de una 
asamblea de personajes de la c(}J?te de Luis ZV y de interrumpir 
una conversación de las ilustres figuras qupo han posado delante 
del pintor: el rey, ias favoritas, ~os sabios, los hombres de letras, 
los acto.res ... 

El pintor de la burguesía es Ohardín. Fúé particulamnente 
querido por sus :contem'poráneos y lo es por los franceses en ge
neral, po11que ha sido el artista ·que ha scJhido llegar a lo hondo 
de los sentimientos eolectivos y darles una expresión llena de vir
tud y de bondad. Ohardín nació en un mPdio hm;nilde, del que 
no salió jamás. Empezó sus . trabajos siendu •a;prendiz del negocio 
de su padre. 

Hs el pintor de la virtuosa burguesía y de las pobres gentes. 
Saibe de los que sufren por la lluvia y pvr el frio, y ejecuta sus 
obras con una ,afectuosa sencillez. Pinta una sirv•lenia, m1 niño, las 
cosas modestas. Su ejecución es tan bien lograda y tan honesta que 
los cuadros de este mae.stro, a pesar de su humildad, nos dan la 
imprt>sión de lo perfecto. No pone tant1a atención en el color cuanto 
en el senüm~ernto. Y en efecto, del·ante de su obra se olvida algu
nas veces al arte para no pensar sino en los personajes. 

Esta pequeña burguesía, que por primera vez apa.rece en el 
a;rte, llegará bien pronto a jugm un rol importante t'n la vida po-, 
lítica de l·a naeión, puesto que es la misma que v1a a hacer la re·i 
volución y a tomar la d[reeción del país. 

En la mitad del siglo XVIII se observa ya una evolución de 
los sentimientos ext-remadamente curios<- y ellia se manifiesta en 
todo: en las costumhres, en la [iteratura, en el arte. Son las pri· 
meras ráfagas del romanticismo, que en sus comienzos solo ha sido 
una manif.esta¡ción de sensiblerÍ•a, una tendencia del alma al enter
necimiento, que los artistas y escritores han contribuido a produ
eir, como exteriol"ización inici1al del gran mo,r1mien1:o posterior, cu
yo apogeo no había de tardar en produc[rse al :fina.Iiz!a.r el primer 
tercio del .siglo XIX. Mientras que en la prime,ra mitad del siglo 
XVIII, los ,personajes a la. moderna eran eseépticos espirituaJ·es, -
cínicos, en una pala,hra - en la segu,nda mi:t:ad del mismo, en 
tiempos de Luis XVI, lo eran aquellos que se enternécían fácil
mente y practicaban la virtud y la predicaiban. 

El artif!ta que manifiesta más netamente esta tendenc•ia es 
Juan Bautista Greuze. Este pintor .era demasiado ele su tiempo 
para no tomar del ambiente la pintura del vicio que quería hacer 
detestar. Hé aquí el plan habitual de esta compos'i·ción. Pero Greu
ze t:'S particulal'!m:ente cé1ebre por haber '{)Uesto en escena delicia-

AÑO 10. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE DE 1923



-63-

sas figuras de jóvenes soñadoras y hermosas, que nos atraen por 
~a expresiva actitud. 

Otro de los artistas típicos de est•e tiempo fué Fragonard, uno 
de ){·s maestros más des:ba,crudos de la escuela francesa. E·s un pin
tor muy tocado por el enternecimiento del ambiente, de un altc¡ 
espíritu y de verdadero s!erntimiento. Fué el pintor favorito de ma
damy Du Barry, CO!mo Boucher, lo habia sido de madame Pompa
dour. Existen de él iímumerables bosquejos que son para su tiem
po lo que para el de la Regencia ha:bían sido los cuadros de 
Wa:tteau. 

Lo que distci.ngue a su obra es el gran fuego de pasión de que 
supo animarla. Contrasta notoriamente con 1¡¡. tibieza lenta y exci
tante de los pel'sona.jes galantes de Watteau . 

.A1 ir a finalizar el sig1o, en el momeno en que comienza a to· 
1llar cuerpo la revolución y a asomar un nuevo orden de cosas en 
la dil'ección de la sociedad, otra revolución artística se realiza al 
un:ismo tiempo, que vá a intemumpir la prevalencia de los estilos 
' 1 

y los conceptüs del arte imperantes. 
Del estetismo en <que se moría el arte dásico va a pasar a la 

au:stera y severa segued<~Jd de David. El arte se encerrará entre 
'Cuatro paredes, entre un frío y un gris de ac1ademia y olvidará 
]a deliciosa época del culto al amor. 

En cuanto a la revolución política, la hace una sociedad ávida 
de ser admitida ta·mbién a partici.par de los gustos, emnciones . y 
goces del salón donde se cultivaba una sociahiHdad delicada de la 
~mal es,taba ¡¡¡quella excluida. Al gran caos que la revolución había 
de producir, sucedió después el ordev. y se rest1ableció la concepyión 
artística y el buen gusto en la vida sodal francesa; de modo qüe 
bien puede decirse que en el París moderno sobrevive lo que había 
de mejor en la sociedad parisiense del siglo XVIII. 

A continuación el profesor Hourticq exhibió una serie de vis·· 
tas, que sirvieron pam ilustrar su conferencia, de las cuales repro-, 
O.ucimos algunas de la:s más import.a:nt,es. 
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Nattier.-La Reina . 
A 

Hé aquí un retrato ej.ecutado por Natti!elr, el pintqr de la cor
te de Luis XV. E.s fácil. ob¡;¡ervar el ''estilo'' de la mujer .en él re
presentado - -verdadero tipo de reina - de un carácter expresado 
en todos sus rasg'os y detatlles por una noble y majestuosa distin
ción. El rekato de la reina lo revela, :al igual •que todos sus retra
tos, qnr rn cuanto a la incli,·idualidacl ele las figuras, tienen por 
lo genera'l algo del tipo común que se refleja en todas ellas. Ello 
es partic·uJarmenve interesante en lo que respecta 'a los cuadros de 
la famiüa real, al extremo de que con frecuencia las mismas hijas 
del rey se parecen de ta'l modo entre sí que es difícil distinguir
las unas de otras. 
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La Tour-Retrato de jean 
jacqties Rousseati 

La Tour-Retrato de o'Aieml:ierf 

- . 
La1s camcterísticas del arte de La Tour están admirablemente 

evidenciadas en los retratos de estos personajes de 1~ época. ~a e:¡t· 
pr•esión de la mirada y de los 1abios_, la vávacrd'ad inteligente
mente sorprendida de las fisonomías reve~an en toda su inténsidad 
cómo La T·our era matestro plar:a encontrar d ''momento'' de la acti
tud en qurel:nes pasaban ante él. La vida -que· ha impre-so en estos 
semblantes -está a veces contenida en un rasgó ·soblJ:e-sa:lJente revela-· 
dor de l'as oualid,a:des de que esos personajes e~Jaban dotados. 

La Tour-Retrato del Mariscal de Saxe La Tour-Retrato del abate Pommyer 
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Fragonard:-La Sorpresa 

AÑO 10. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE DE 1923



-67-

Fragenard.-La Persecución 
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III 

EL SENTIMIENTO DE LA NATURALEZA EN LA PINTURA 
FtRANCE,SA MODE·RNA 

Señoras: 

Señores: 

La gr.an diferencia que se observa entre los cuadros antiguos 
de nuestr-os museos y las obras de nuestros salones modernos, está 
en que los antiguos evocan siempre Ita hist.oria mientras que los 
modernos se dedi0an a fijar las impresiones visua:les. Es la influen
eia creciente del paisaje 1o que ha provocado esta evolución. 

La pi.ntura tiene dos gr:andes temas de inspiración: la histo
ria y la · naturalez;a; el arti~Sta dispone de dos métodos para crear 
su obra: el invento y la observación. 

Es 'eln el sigl-o XVUI cuando se ha desarr-ollado en Francia 
el sentinriento de la naturalez,a; pero solamente en el siglo .XIX 
los escritores han llegado .a s:aiber describir el paisaje. Entretanto, 
los pintores hwbian enseñado :a verlo. La gran invención de la pin
tura moderna ha sido mostrar que puede haber belleza en todo lo 
que es :alumbrado. por la luz del día. Los paisajistas de otro tiem
po creían deber buscar los sitios raros o las ruina¡¡ históricas para 
~nteresarnos en la naturaleza. S.abemos a!hora que los aspectos a~ 
las· horas hast~an para dar atra0tivo a la pintur'a ;· vemos qu.e el arte 
ha podido ·es,éaparse de las ligaduras clásicas, que mantenían al 
artista relegado del dominio de las wp.ariencia1s cam'bi:antes. Los 
pintores más modernos - los impres·ionistas - han abierto los ''" 
ojos a esas apacriencias y se ihian esforzado en traducir la luz con 
los (3olores de su p:aleta. 

En el siglo XIX la observación en los pintores ha llegado a 
ser h facultad prrf!om:immte y el pniqjr ha tomarlo el lng•ar qnt> 
ocupaba antes la "pintura de historia". El resuHado es que mien
tr;ts La pintura antigua nos p11esenta genera1mente concepciones na
cidas entl"e la atmósfera apag,ada dél taller, el pintor moderno bus
ea hacer entmr en el cuadro la gran luz del pleno día. 
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La generacwn de pintores que debía cumplir esta revolución 
en la primera mitad del siglo XIX, ha sido impulsada hacia la in
vestigación de la naturaJ.eza, por el g'l'an movimiento espiritual que 
dernominamos el romantici.srrno. E.ste ha tomado, en efecto, en li
teratura .e¡ principal tema de sus inspi11a:C·iones en la naturaleza ; 
los escritores desde J ean J acques Rousseau, Chateaubriand, hastá 
Lamarcine y Víctor Hugo, han realizaG.o esta revolución que ·en
caminó por nuevos cauces todas las concepc':ones artísticas. 

Oid a Hugo: 

•Quand !es cigognes du Caystre 
S'envolent aux souffles des soirs; . 
Quand la tune aparalt sinistre 
Derriere les grands dómes noirs; 
Quand la trombe aux vagues s'appuie; 
Quand l'orage, l'horreur, la pluie, · 
Que tordeut les bises d'hiver, 
Répandent avec des huées 
Toutes les !armes des nuées 
Sur tous les sanglots de la mer; 

Quand dans les tombeaux les vents jouent 
Avec les os des rois défunts; 
Quand les hautes herbes secouent 
Leur chevelure de parfums; 
Quand sur nos deuHs et sur nos fétes 
Toutes les cloches des tempétes 
Sonilent au supréme beffroi; 
Quand l'aube étate. ses opales, 
C'est pour ces contemplateurs pales 
Penchés dans l'éternel effroi! 

Ei romanticismo, a diferencia del arte clásico, buscó de 1d-a:r" 
ex-presión a las emociones individuales, fijándolas en formas artís
ticas :propi.as. Describiendo l1a•s agitaciones de los elementos de la 
naturaleza, tl'ató de s-ugerir, de dar un reflejo, de trazar el cuadrO' 
de las lucha•s, de los ensueños y de los anhelos del 1ailma humana,. 
por medio de lo que pasa en el mundo que está •ante los ojos de 
quien le contempla. 

Desde el fin del siglo XVIII había pir:;.tores entre nosotros que 
se proponÍian poner en evidencia e•l encanto y la riqu.eza pictórica 
y poética del paisaje de Francia, llegando a caracteri:¡;arse a fondo 
esta manera con el apogeo de la época romántic.a. S.e les llal)la los
ma;estros de Fontainebleau porque ·e1llos hr,n hecho verqf!,dera es

cuela pintando los .sitios de esa selva q1.1.e en ·raZÓn de ~ll pro:X:imi-
"' dad a Paris y de su naturaleza magnífica, les ofrecía todfl.S la,.s fa

ci1idades y l~s elementos necesarios pal'la que un espíritu f!Ívore:-
0ido por la aptitud pictór.ica pudies•e traducir y ·expre!tftr en · ef 
lienzo las impresiones que le proporcionaba. . 

Y -;- cosa curiosa - son habitantes ·de la ciudad 1of¡ que se
han revelado como los primeros paisajistas. Se diría que :pasó en
tre ellos lo que le pasa al que no se acuerda :de la Übertad sinO> 
cuando se ve privado de eHa. Es, sin duda, desde la cárcel que: 
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debe parecer más bella y más deseada por el alma que no puede 
disfrutar de sus beneficios. Así pasa con la naturaleza: más la 
amamos y tratamos de aproximarnos a su seno cuando no nos es 
dado contempJ.ar sus encantos. E1 habitante de las ciudades, que 
vuelve en un díía de ocio de una excursión a las campiñas vecinas 
y trae un manojo de ramas y flores, ha resumido en él todo ese 
amihelo y lo ha traducido en ese pequeño t1<ozo de naturaleza que 
palpita entre sus manos. Tal es también l'a expresión de ese senti
miento que se revela en el que g;oza con la pequeña maceta de flo
res y el pajarillo preso en su jaula, qlii~ ostentan tantos balcones 
de las ciudades populosas, pues la p1anta y el pájHro sintetizan 
en proporción diminuta, el bosque que ve¡reta y el av·e que canta 
bajo la inmensidad azul. 

Lo mismo sucede también con estos pintores que viven ence
rrados en las habitaciones estrechas: cUJando sueñan ·con la natura
leza, toman la diligencia, se paran eu 1;a primera p·osta y apres
tan sus adrrniniculos de pintura para trazarnos los cuadros más 
bellos que obsenan en su alrededor. Una nnmerosa legión de ar
tistas se ha formado de este modo. De estos artistas originales 
nombraremos solamente a los principales, que han impreso los oa
racteres más típicos a la escuela que forma1·on. 

Debemos ci.tar, en primer término, al gran maestro Oorot, cu
ya producción abund,ante llena casi todo el .;;iglo, pues comenzó a 
pintar desde muy jóven y murió en 1875, habiendo nacido en Pa
rís r>n 1796. Este pintor representa todas las faseS de la evolución 
del paisaj·e en el siglo XIX. Se ha iniciado como un paisajista tra
dicionail. y ha concluído como un verd;tdero impresionista. Su gran 
originalidad quedará evidenciada cuando veamos la variedad y la 
delicadeza de sus efectos de luz. 

Vivía con su padre en París, que era allí almacenero, tenien
do ocupado en su negocio al pequeño Gorot. Durante su juventud, 
también trabajaba en el a1m~acén de su padre. Pem el anhelo de 
ser pintor batallaba en él y obtuvo, aunque de mala gana de parte 
de la autoridad paterna ra autürización para frecuentar los talle
res ele los paisajistas. A poco él mismo buscó ias riberas del Sena, 
dondf:. empezó a producir sus primeros ensayog. Pero en esta época 
se consi:deraba que no era posible l1egar a ser pintor si no se hacía 
un viaje por Italia. Corot, en compañía de un amigo que le alen
taba, pra.rtió, pues, en peregrinación p.or la tierra dá~icd. Je1 art~:, 

efectuando el viaje como entonces se realizruba por los artistas: 
yendo a pié, haciendo paradas en las cfuda.des o lug.ares más ilus
tres, pasando por Roma y la Umbría, recogiendo en todas partes 
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temas y motivos de .inspiración, que han -quedado fijados en lienzos 
que son famosos. 

Volvió después a Francia, donde llevó la existencia d'e un pai
sajista errante, pasando por diferentes provincias, pam fijarse en 
l<>S alrededores de París, en V!:ille d' Avray. 

Lo que distingue a Gorot de los otros paisajistas es que este 
maestro en el m~te de fijar en la tela ~el Bspectácu1o de la natura
leza se interesa ante todo en el juego e~tenso de la luz. Ei elemen
to princ~p.al de sus cuadros es la atmósfera y la hora que elige es la 
mañana o l:a tard€, es decir, cuando el sol está bajo wbre el hori
zonte, lanzando my.os oblícuos y proyectando detrás de las cosas 
grandes tiradas de sombras transparelntes. rSu paisaje tiene la lige
reza Wllporosa de un ensueño. Su obs:ervación es la de un poeta, 
tanto que en lo que él pinta se mezcla su prop1a imaginación a las 
imágenes del cuadro. Los que v0n su lago de Ville d' Avray, re
cu~rdan el lago d' Albano, y es también frecuente ver aparecer una 
reminiscencia de la Umbría, La, Isla de Frandia, la Toscana o la Pi
cardía, en los lienz·os de sus paisajes~ 

Óorot es el p~ntor de la ~es<Juela de Fo:atainebleau, propiameln· 
te dicho. Es esta una sely,a de viejos árboles, donde domina el ca
rá·cteT áspero y el 1aspecto roc.oso, presentando cuadros de la natu
raleza que producen una impresión p~rofunda y espe<Jtacular. . 

1 

En un villorio adyacente es donde el pintor se va a instalar,! 
lla:mado Bar:bizon, que no tiene más que u~1as cUJantas casas, entr~ 
·ellas un albe:rgue modesto. Esta pequeña población ha llegado a 
ser célebre por <que fué por así decirlo, el 'Laller de los artistas de 
que Corot es, sin duda., el maestro y el miciador. 

Llevaban allí una existencia rÚS<tica, de8cuidados ·Em su perso· 
na y enteralill.ente entregados a la convivencia con una naturalez9. 
magnífica que ofrecía las más fecunda::: sugestione·s a BU observa· 
ción. De 'este grupo de 'pintores dot1ados de una ap1titud maravillo. 
sa, ha salido toda una forma nueva que Balvó el arte de la honda 
fatiga que lo .ab:t~umaba. 

En medio de esta rusti<Jidad de la naturaleza s<e destacamn 
en &eguida dos figuras majestuosas: Millet y Rousseau. Son do~ 
artistas admirrubh::ls que nos interesa analizar. 

Rousseau observa con una concentración profunda el cuadro 
que le presenta la selva. No es el prodigio de la luz lo que le en
canta tanto como el diseño exacto y vig,oroso de estos árbolels en los 
cua:les él descubre y va a buscar rasgos tan fuertes ql\e si se ~on
tt'Jmpla un árbol pintado por Rousscau se cree estar ddante de un 
ser dramático, de un verdadero individuo cuyos caractert's están 
escritos en for:m:a atorment1ada en el tronco y >e!n la corteza, que 
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-seña1an sus torceduras, sus nudos y sus formas como si qui~ieran 
salir v1olen1Jamente de sí m1mo. 

Era tan intensa la emoción que embargaba a Rousseau delante 
deil objdo de su observa!Ción, •que un amigo eontemporáneo del ar
tista nos cuenta que solía versele envuelto en un amplio n1ianto, 
<mbierta la robeza por un sombrero de anéhas alas caídas, abstraí
do en 'el más hondo si1encio, inmóvil durante hQras, de tal modo 
:que los .páj.aros venían a posarse con Ja mayor naturalidad 'eill su 
:figura de c<Ylmena. Es así como debemos representarnos a este pin
tor en su contemplación fervor-osa •aJbsorbiendo las lmiles de hu
presiones que le asaltan en el bosque y q:ue él .a¡cumu1ará después 
en el lienzo. Ca:da euadro de este m:a;.estro es un verdadero resumen 
de la naturaleza, sintetizada en sus más variadas manifestaciones 
'etU un pequ<Jño espacio sobre la tela. Cuando más se .observa un pai
saje de Roooseau, cuando más se lo analiza en sus detalles, más se 
~ven hs cosas menudas que contiene, más se multiplica ante nues
tros üjos el mundo pequeño del los musgos, los líquenes, las hojas, 
las costms de 1os árboles, il.a innumerable canüdad de cosas ence
rrwdas en el cuadro en que el artista parece haber querido ·con
deillsar toda la vida que ha pasado ant<J su obserVIación. E·ste es uno 
de sus principales defectos, pues tal multiplicidad nos dispersa y 
aleja del pensamiento central que se busCia en toda obra de arte. 

Rousseau •tenía un amigo : Millet. Los dos m::\:eiStros han vivido 
durame ·años lado a lado en Barbizón; pero mientras Rousseau iba 
a pintar árboles, MiHet consideraba más amplio el campo artístico. 
no excluyendo a la figuna humana del paisaje. 

Este artista extraordinario ·era hijo de un paisano normando 
y desde muy jóven habia participado de los trabajos agrestes. Pa
ra toda su vida quedaron con tan duro aprendizaje impresas en 
su ser las hueHas del tormento interior qu'el él comporba. Fué siem· 
pre el hombre que miró la tierra para ver ~n eUa el campo de la 
lucha a que .obliga a quien quiere arrancarl'e1 el sustento. 

Millet es, 1ante todo, un poeta como pintor, que se preocupa 
mucho ,más de los sentimientos que de los medios pintores·cos. Su. 
P'Oética es b.retn conocida. Su renombre ha sido inmenso porque se 
ha comprendido hasta qué punto su obra interesaba verdadera
mente a la humanidad. 

Fué el retrwtist1a del agricultor, el cantor de las rudas Geórgi
cas, Sus composiciones muestran con muoha frecuencia una s.ílue
ta de trabajador destacado ~obre el h01iL:unte \aGÍu. Salle elegir 
de una manem admirable la actitud característica, expresiva, que 
representa más vigorosamente la fatiga, el esfuerzo o el descanso. 
Sus figuras no son croquis instantáneos tomados de la re,alidad 
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pasajem; son imágenes largamente madu1-adas en la memoria y 
que se fijan en la tela, todas cargadas de ensueños y de medita
ción. El campesino ele Millet resume el t:i'abajo de la humanidad~ 
al abrir el surco, al arrojar la semilla o al recojer el fruto, se p·re
sent~ ·en las actitudes que fueron las de todos los hombres desde
que ha¡y hombres qwe' trabajan la tierra. E:;: el labriego de todos los
tiempos y de todas las comarcas. Hay, pues, en estas pequeñas fi
guras una poesía inmensa. Arraigando en dU · origen paisano, su 
espíritu no escucha en la natumleza la égloga dulce ; ve •e:l aspec
to melancólico de las cosas y oye la palabra bí:blica que dijo: "con 
el sudor de tu frente ganarás tu rpan". 

Millet •ha sabido ver la claridad y sus figuras están puestas 
cou justeza 'eiU la luz y en el aire. Aunque no haya buscado espe· 
cialmente efectos de paisaje, es de los mae~tros que mejor observa
ron los cambiantes del aire libre y que st han deislizado más real
mente de las convenóones de la pintura de taller. 

E.s a Remhrandt con quien hay que ·corr,pararle a vec'eiS. 
La amplitud de Millet es enorm.e. Nos ha r·eve•l1ado una puesía 

nueva, una belleza melancólica, que llega a lo trágico, y quel per
dura en el arte contemporáneo. •Se sabe aihora que la pintura pue
de salirse sin menoscabo d1el las zonas elevadas en que jugaba la 
imaginación de los maestros románticos o clásicos. 

Al lado de Millet y Rousseau se puede ver un gran número 
de artistas que en un plano inferior rpertlelnecieron a la escuela de 
los paisajistas de F.ontainebleau. Entre ellos ocupa un lugar des
tacado Carlos Daubigny, qu\el ha dejado obres de alto valor artístico. 

En la segunda mitad del siglo XIX una nueva generación 
de pintores aparece. S.e llamaron naturalistas y pintaron los pai
saj•es de una man¡:;ra un poco nueva. Se destaca entre ellos Gustavo 
Cour:bet, que se halla lejos de ofllecer al historiador una figura 
taiU noble como la de Millet; pero su importancia no es menor en 
cuanto a la influencia 'que eje<rció. Fué algo así como un rebleilado 
en la violent:a 1u0ha contra la manera clásica y contra los pr~jui
cios que tenían respecto de los asuntos nobles o vulgares. Se vana
gloriaba de no pint:ar jamás sino lo que vleiÍau .sus ojos, de nunca 
hacer intervenir en su arte la imaginación. y el ·ensueño. 

Bsta doctrina del naturalismo integral revela fallas inmedia
tamente. ¿Por qué la ficción estada veldadd solamente al pintor, 
ya que de ella se alimentan toda'" las artes humanas? Pero si es 
restringida la doctrina, ·en cambio el "meti•er" de Courhet tuvo 
un vigor hermanado ;a una dellicadeza incom.rparahles. Fué un obre
ro que tuvo una vitalidad sorprendente. Por otra parte estaba 
muy lejos de ser, como lo sostenía, un discípulo de la naturaleza. 
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Su escue1a no ha d~§cu,Qi~rto en ~st¡;¡, .. II:a:da numm~~ bien_que s~ 
obr.i, nos parece p:r,o~und·a. Prefirió la pintllra sombría del t~l1er; 
a••iii pintura cl.ar~'·'d~· aire libre. De ahí <fue est~ puro naturalista 
fracasó casi siempre cuando quiso dar la fllelnsación de la bella clal 
rid.id. Nmwa·es tap;:rob~sto como cuando .pinta en tono sombrío: 

"''Los sucesores de esta ,,.escuela fueron los impresionistas, quienes 
haci~ndo .:un ·~nálisis de los fenómenos luminosos lograro.u :&:<irnos 
una pintura i'1;ue produ0e la ilusión de la 0laridad, la i:tfá,cliació~ 
del p'leno día, el mágicg fulgor de l1a aurorá, o dél ocaso. Los im-' 
pr'esionistas prÓceden:.,,a!' la .jnversa ael prisma que desc-ompone el 
ra¡o Solar en SU:S coinponentes, los -component'€\s del ax:co iris; S~ 
valen de co}ores puros para reconstruii Ja luz del sol. Tal .. es e~: 
principio que da,' significació~ ~~ todo~ los ·efectos y audaéias de 
esta escuela .. Las maneras d·t?J éjecución, .como la elecci6n de mode
loD, todo se explica por el deseo' defija:i; 'la :luz del sol. Un impre
si•onista no pinta paisajes ni reproduce Sitios: pinta las horas del 
día. 

Esta escuela ha ido más lej~s queJ nihguna otra en la expre· 
sión d.e los efectos luminosos; pero se ha visto obligada a sa.crifi
car muchas cosas que caracterizaban el v:alor d.e las obras de otros 
tiempos. Sus cultores han renunciado :a la eA presión moral; mante· 
niéndonos en el mundo de las apariencias <;ambiantes, han debido 
omitir la fijación de las realidades perdurables. 

En conclusión, los pintores del siglo XIX nos han enseñado 
así a mirar el cielo, la vegetación, las cosas, bajo aspectos que }os 
hombres de otra época habían desconocido. :Al f1in del siglo xvnt 
un pintor de marinas, Vernet, el'la admirado por sus contemporá
neos por sus notables efectos de 'luz .. Pero a nosotros, en presencia • 
de sus obras, nos sorprende que este artist2, a quien se ha atribuido 
el saber refleiar la verdad de la ll!a.turaleza; no b,a¡ya distinguido, 
por ejemplo, la 'luz del norte de la del· inediodía; el color del océa
no del color mediterráneo. Estos son descubrimientos que han he-; 
cho los pintores modernos. Por lo cual bien puede afirmarse que si· 
la natura'leZJa es para nosotros rica en -sensaciones, son en gran par- · 
te los artistas quienetJ nos han revelado ~~s ~ecretos y nos han he·- ' 
cho percepÚblleis aspectos de la misma que talvez sin ellos hubié- · 
ramos ignorado siempre. 

Y permitidme, sénoras y señores, expresaros mi mayor recono
címiento por la benévo•lia atención ~on que me habéis escuchado ; 
y a las autoridades de la ilustre Univ·ersidad de Córdoba, m:i pro
funda gratitud por el honor de que me han hecho obj.eto al invitar
me ;:¡ ocupar su cátedra prestigioSia. 
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Corot.-EI Coliseo. 

En .estos admirables lienzos de Gorot se observa su manera. 
característica de pintar. E·l sol está deC!limndo sobr·e Bl hol'izontlt;l y 
el artista n'os presenta el Colis~o de Roma, cun l1á luz oblícua sobre el 
horizonte o su célebre Danz·a de las Ninfa,s, ·en el ambiente de un.a 
mañana, produciendo sobre la tela efectos de luz sorprendentes. 
La fscuel•a de los paisajistas de Fontainebleau se manifiesta en es
tos cu:adros e;n todo su esplendor. 

Corot. ·-Una mañana: La Danza de las Ninfas 
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Ronsseau Cortijo 

• 
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Courbet.-Los Ciervos 

Daubigny.-Las márgenes del Oise 
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